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Los intelectuales y la Revolución
Hace m u cho tiempo que la sociedad 

burguesa está condenada por las obras 
m á s  ilustres y putas de la Inteligen­
cia y del Espíritu. Los pensadores y 
los artistas m á s  esclarecidos de esta 
civilización capitalista han pronun­
ciado contra ella agrias y tundentes 
requisitorias. Pero hoy que esta civi­
lización capitalista cruge, minada por 
el pensamiento revolucionario, m u ­
chos pensadores y muchos arti-ías 
ocupan una. posición conservadora y 
reaccionaria. Leopoldo Lugones re­
niega sus bizarros días de socialista 
y, mancomunándose cotí la m á s  gro­
tesca fauna de la política argentina, 
se incorpora en el cortejo de Mussoli­

ni y del fascismo. Mauricio Maeter- 
link, poseído también de un miedo se­
nil a la revolución social, hace una 
profesión de fé filofascista. Otros in­
telectuales, otros artistas, cerrando 
los ojos y el entendimiento al dilema 
fatal, se aferran ti una fórmula tran- 
saccional y centrista: ni reacción ni 
revolución. Entre ellos recluta sus 
adherentes y sus fautores la idiología 
quáquera de la Sociedad de las N a ­
ciones y de Mr. W o o d r o w  Wilson. Al 
lado de la revolución están las m á s  
altas y célebres inteligencias contem­
poráneas: Bernard Shaw, Anatole 
France, Romain Rolland, Knut H a m -  
sum, M á x i m o  Gorki, Bertrand Russell,
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Henri Barbusse, Miguel de U n a m u n o ,  
etc, Pero la mayoría de los intelec­
tuales y artistas oficialmente glorio­
sos no se atreven a enrrolarse en los 
rangos multitudinarios de la revolu­
ción. A  veces, el intelectual, el artista, 
llegan al dintel ideológico de la revo- 
ciótí. Y  ahí vacila, titubea y, final­
mente, retrocede. L a  civilización bur­
guesa resulta así defendida por una 
generación de intelectuales y de artis- 
que se ha divertido otras veces en vi­
tuperarla y satirizarla.

Henri Barbusse dice: «Los intelec­
tuales, los escritores, han cometido 
bastantes faltas, han aceptado bas­
tantes capitulaciones. H a y  bastantes 
m a n c h a s  sobre su obra multiforme. 
H a y  bastantes pactos y lazos venta­
josos entre la producción literaria y 
los honores y el dinero. H a y  bastan­
tes Institutos y Sociedades domesti­
cadas por el poder y la reacción, bas­
tantes cofradías que pesan sobre el 
pensamiento en el nombre del san­
griento chiste del orden consagrado».

Estas líneas de Barbusse (Le Con- 
teau entre les Dents, 1921) indican 
una de las raíces del conservadoi'ismo 
político de muchos representes del ar­
te, de la literatura y de la ciencia ac­
tuales. Suc< de, realmente, que la bur­
guesía es aún demasiado fuerte y rica 
para contar con una numerosa cien- 
tela intelectual. Pero ocurre, ademas, 
que la psicología y la mentalidad del 
intelectual y del artista se encuentran 
habituadas a una posición conserva­
dora y saturadas de prejuicios y sen­
timientos burgueses. H a n  sido plas­
madas, modeladas, por las sugestio­
nes de un ambiente ideológica y físi­
camente conservador. Carecen, por 
ende, de la agilidad y de la sensibili­
dad precisa para una actitud mental 
y espiritual radicalmente nuevas. O s ­
wald Spengler escribe en el prólogo 
de su famoso libro «La Decadencia de 
Occidente» que para comprender su 
filosofía de la historia «hace falta una 
nueva generación que nazcá con las 
disposiciones necesarias». L a  m i s m a  
frase es aplicable a la Revolución, 
Para comprenderla, para sentirla, 
para amaila integralmente, hace tal- 
ta también una generación que nazca 
con las disposiciones necesarias.

L a  inteligencia de los jóvenes está 
por eso, m á s  cerca de la revolución 
que la inteligencia de los viejos. L ív 
juventud tiene m a y o r  aptitud que la 
vejez para afiliarse a la revolución. 
Es espiritual y mentalmente másaoj] 
m á s  sensible, m á s  permeable. A  la ve­
jez se arriba casi siempre espiritual y 
físicamente arterioescloroso.

Este fenómeno tiene una de sus m á s  
nítidas e interesantes expresiones en 
la élite del socialismo y el proletaria­
do. Casi todos los viejos hierofantes 
casi todos los viejos profetas déla Re­
volución Social se muestran hoy m e n ­
talmente incapaces de organizaría y 
desencadenarla. Tienen miedo de lan­
zar al proletariado al asalto decisivo 
y final. Kautsky, Martov. Bernstrein, 
Turati, Ferri, Iglesias, Adler, son los 
leaders y conductores de la Segunda 
Internacional, osea del socialismo re­
formista, evolucionista, minimalista 
y homeopático. L o s  rangos de laTer 
cera Internacional, de la internacio­
nal comunista, están, en cambio, p o ­
blados de jóvenes.
Sincrónica. contemporáneamente, 

están en gestación el or den nuevo y 
la generación dotada de la capacidad 
y del espíritu necesarios para organi­
zado, dirigirlo y defenderlo. L a  nue­
va generación nace exenta de las su­
persticiones, de los prejuicios y  de los 
apocamientos que mantienen a las 
viejas gener aciones, —  con excepción 
de sus espíritus m á s  superiores y  cla­
rovidentes— ligadas y  uncidas ál or­
den decadente, anquilosado, decré­
pito.

L a  hora es, pues, de la juventud. A  
la juventud le toca edificar la socie­
dad nueva. E n  el Perú aparecen los 
primeros trascendentes brotes delage 
neración renovadora. Esta generación 
se mostrara cada vez máslimplia e in­
m u n e  de prejuicios estúpidos y  de 
gustos serviles. N o  sentirá ninguna 
nostalgia del pasado. N o  tendrá nin­
gún apego enfermizo a la tradición. 
N o  suspirará por el virreynato, por 
sus balcones, sus celosías, ni sus esca­
las de seda. Y hundirá la mirada a u ­
daz y compasiva en la entraña cálida 
y sangrienta del presente.

Josí: Carlos M ariátkgui,
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